El periodismo es de los medios?
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No hay datos que demuestren cuántas personas consideran medios de comunicación online páginas de Internet no vinculadas a ningún medio tradicional. Sin embargo, son muchas y variadas las webs que cubren una demanda informativa no satisfecha por los medios, ya sea por el tema, el tratamiento o la inexistencia de una división clara entre informadores y público. Esta realidad que reta el status quo mediático tiene ya una etiqueta: periodismo participativo. 

Como nada existe hasta que se nombra, el término periodismo participativo o 'participatory journalism', tal como lo han bautizado en Estados Unidos, institucionaliza un fenómeno que no es nuevo en Internet pero sí en sus dimensiones y consecuencias. La acepción define "el acto de un ciudadano, o grupo de ciudadanos, con un rol activo en el proceso de recogida, análisis y difusión de noticias e información", según los autores del estudio "We Media, How audiences are shaping the future of news and information".

Información desde el ciudadano
Fuera de los medios tradicionales, en Internet existen numerosos espacios de comunicación, en los que se comparten opiniones, testimonios y criterios sobre noticias publicadas por aquéllos pero también sobre lo que no informan. Los weblogs han democratizado la publicación online y han permitido a muchos informar y opinar en un formato más atractivo y con más visibilidad que un foro o una lista de distribución. 

Un debate reciente entre profesionales de la información se centra sobre si este tipo de publicaciones, individuales o colectivas, son ejercicios periodísticos y han de ser considerados como tales. Para los autores del estudio We Media, no hay duda de que pueden serlo. Weblogs, grupos de discusión, contenidos generados por usuarios en webs (como la sección de participación de La Vanguardia Digital) o publicaciones colectivas (como Wikipedia o Kuro5hin) son, para ellos, diferentes expresiones de este periodismo ciudadano. 

Credibilidad basada en la reputación
Los autores del estudio destacan que la dinámica de la participación de estos espacios hace que los propios miembros cubran espontáneamente muchas de las funciones que se exigen a los profesionales de la información: comentar, filtrar, editar y comprobar la veracidad de los hechos que cualquiera de sus miembros publica. Este proceso es el que da credibilidad al medio. Los participantes se ganan la reputación del resto día a día, a partir de las aportaciones que hacen y el comportamiento que muestran en el entorno. 

Parece claro que ante una audiencia cada vez menos pasiva ante los medios de comunicación, la vinculación del público en el proceso informativo va a ser fundamental en el ejercicio periodístico del futuro inmediato. Algunos medios ya lo han entendido así, como comentaba en una columna anterior, y han abierto, ya sea una ranura o de par en par, en un sentido metafórico, la puerta de sus redacciones. 

Cuando iniciativas como éstas tengan un efecto directo en el impacto de los medios en el público, "las empresas periodísticas que se resisten a estos cambios se verán no sólo como anticuadas sino fuera de alcance", asegura el director general de la BBC, Greg Dyke, a los autores de We Media. 

Fomentar el intercambio y la vinculación
Para que ello ocurra, los periodistas no sólo han de informar sino que han de vincular al público en comunidades de interés sobre temas específicos. Los medios tienen en Internet una plataforma para fomentar el intercambio. "Estas interacciones son tan importantes como la narrativa, tal vez incluso más, porque las crea la audiencia y ella les pertenece", afirman los autores. En la capacidad de conexión con el público reside gran parte del éxito de los medios. 

Sin embargo, la mayoría de medios tradicionales no desarrollan esta empatía online. Ante la proliferación de weblogs de reporteros durante la invasión de Iraq, algunos medios, como la CNN, instaron a sus profesionales a dejar de publicar dichos diarios de guerra, que conseguían un alto seguimiento y comentarios de la audiencia. El trabajo o el weblog, más o menos. 

Por contra, webs como Indymedia, en la que colaboran periodistas, basan su modelo en convertir al público en un socio activo en el proceso informativo. "El 'newswire' Indymedia anima a la gente a convertirse en medio de comunicación, publicando sus propios artículos, análisis e información en el sitio", afirma la web. 

Las noticias pertenecen al público
Aunque no existen fórmulas para integrar las aportaciones del público en las rutinas informativas del medio, el informe da algunos consejos conocidos: transformar las redacciones para que sean más permeables al cambio y estrechar el vínculo entre el periodista y público. Pero también alguno más atrevido: ofrecer a los usuarios herramientas para su colaboración, por ejemplo, formación periodística (como es el caso de la BBC). Y, sobre todo, abolir el tradicional sentimiento de propiedad sobre una historia, porque la clave del éxito será que la audiencia haga suyas las noticias. 

Como dice Rusty Foster, fundador de la web colectiva Kuro5hin.org, en We Media, "la noticia no es el producto final sino sólo el punto de partida, porque el objetivo último de cada historia es comenzar una discusión, que un montón de gente diga lo que piensa de ello". 

Actualmente, el periodismo participativo tiene lugar más fuera que dentro de los medios tradicionales. De la evolución de éstos depende que se convierta en un modo de informar alternativo o en un adjetivo nuevo para lo que será en futuro cercano hacer periodismo.

